
o u e: 
o 
t::: 

-- QJ ::i c.. 
QJ 

"'O 
"'O 
ro 

"'O ·¡¡:; .... 
QJ .::: 
e 
=.i 
V> 
ro u .... 
•O ..... 
V> --:--s---
V> 
QJ 
e o ·¡:¡ 
ro o, 
:¡:; 
V> 
QJ 
> e 
QJ 

"'O 

2 ..... 
e 
QJ u 
(Q) 

M)(¡) 

LA FAMILIA FARALLON pag . I 
Primera Parte 

, 
El dia 

k 11 /b - I - - ¡ -
a gost~ temprano por la manana, salio de Cayey, ~sla de Puerto Rico, 2 de 

un t abaquero joven1 quien para muchos de sus compueblanos era un modelo de virtud y una 
d 

gran esperanza para su familia y su Patria; pero para otros , no muy poc,!l , era un tipo 
- t I hurano, antipatice y anarquista peligroso. Bernar do Farallon se marchaba al ex:tranjero. _., 

/ 
¡Abandonaba su tierra para irse a conocer mundo y( busca de bienestar econ6mico . Salia 

I I I ,-, 
hacia Nueva York, unico punto del Planeta para donde podian emigrar los puertorriquenos 

I Hizo su viaje desde Cayey fa San Juan sin darse cuenta del tiempo y de los demas in-
/ / cidentes de la traveeia. No hablo una sola palabra en todo el camino. Su rostro refle-

sa 

A la I diez de la manana llego a la ciudad Capital. El sol de agosto empezaba a calen-
/ tar el empedrado medioeval de las estrechas calles capitolinas• El automó'vil lo dejo 

a la entrada de un hotelito barato, 

de aseguró hospedaje. Luegd sali6 a 

I' ,.,. / Ef CqlJ!.e! rio, que existía en la calle Tetuan, en don-
¡;cuv'-'• oc::: 

da ·una vuelta por la ciudad. QuerÍ a despedirs~ 1~ 
' 1 

I sus amistades mas cercanas ••• L,,1..-VU,...,...,JVI i b d . ' d D / di i . / n rumo e im º•• • espues , se r gio 

a Santurce. Por alli vivia suma 

A pesar de que Bernardo era y 
I ser nunca su mas obediente y es 

g6gico de su tiempo y aplicaba 

a los dictados rÍgidos de los 

proporcion~ muchas dificultad 

estaban perplejos y confusos 

y contrario a las corrientes 

io y para 
/ mas de 3 

• flisa e 

af con fl 

lla seri2 la primera visita ••• 
- ~/ / anos, para ~ no detlo de 

maestra superior al uso peda-

bilidad y sin a justarse 

su tiempo Esta modalidad personal le 

los inspe tores de escuela, quienes 
/ 

ma. pedagogico improvisado 

la cultura puertorriqueña. 
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LA FAWILIA FARALLON - pag 2 
Primera Parte . 

In ormo a:·- su maestra el movil de sn Ella, con 

co optimismo contagioso de las 

triunfaras •• • 

, le hablo 

f' • o._recia a 

tienes talen-as personas estudiosas . - Tu 

oluntad y sabes un ificio. 

uella misma tarde ~1 viajero 

V.an el F. Rojas , Santiago Iglesias, 

mas a legados compane os de ideas: 

o y P.River Martinez. Igl sías, des-

pue de manifestar su 

dio una carta de 

publicaba en 

·miento obrero con su par-

el gran per·ooico socia-

Cansado y sudoroso por el trajín y emoci:¡¿es del día regreso a su hosp~daje . Compr6 

La Correspondencia, El Tiempo, La Democracia~ia, los diarios que se publicaban en - ---K._ --

la IsJ.a y se retir~ a leerlos en la trabquilidad de su estancia ••• 

La prensa de Puerto Rico era muy interesante en esos dias . Los escritores eran, casi 

todos, de sorprendente calidad. La colaboracit n de -Luis Ltore¿ ,'~rres,~ R Caba-

les , M. Martinez Plee, Mariano Abril~ •~f;¡ry.ández Vanga~ Mel~'ndez Munoz, 

To~s Carri6n, Guillermo v. Cintr6n y nruch{simos otros,er+ ;dular, recia, jugosa, rebo-
., 

sante de talento, erudita, de facultad creadora y ser-vía de acicate a la juventud para 

el desarrollo de nuevas i nquietudes y para mejorarse.! Qui dif~rencia existe entre 

los periódicos de hoy y los de aquel tiempo¡ 
-.a b-<> 

- f 1 -¡;,- / < / orla noche Farallon fue a ver a Benigno ~ern~ndez Garcia . No podia olvidarse 
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de un amigo tan generoso.Departieron por largo rato. Habl aron d~ los problemas i~ternacio-

nales, de l a RUerra europea y de la vida en stados unidos . Benicry10 era un gran hablis-

ta y personad~ rnuchÍsimo talento. 
, I 

Era ya muv t arde cuando nuestro viaj~ro regreso a su hospedaje . Trato d~ dormir , pero 
.t' J I • no pudo. oco a r.oco , sn mente se fue llenando de recuerdos y su cor&zon de 

Hasta es"' mo~ent~U~ o~o ,,.-. bajo los efectos de 

mo si estuv:t~ra hipnotizado . En aquellos instantf•S se repeti a le. tristis1.ma 

angustias . 

algo asi co-

escena de la 

despedida de su pobr~ familia . bl inmenso dolor y las copiosas l ;grimas de su madre al 
I , 

darle ~l ultimo abrazo de despedida y las caras tristes de sus hermanitos, diciendole 
, 

adiós desde la puerta del hogar humi l de,venian a su memoria y 1~ destrozaban el alma • 

Era imposible normir y de nuevo se fu; a la cal le . No estaria 111al, pens~, aprovechar 

las horas que le quedaban en tierra para decir adiÓs a la bellÍsima capital de su Pais . 

Bacia fresco. Hab:Ca llovido . El cielo estaba limpio . La lnna velaba con celo y orgullo 
4 

la soledad y el sueno de la ciudad hechicera. Tuvo horas de coloquio sin palabras con 

los antiguos edificios , con las calles solitarios y con los cal lejones romanti cos que 

tantas 'cosas ;picas recuerdan ! Que'hondas emodones despierta el San Juan viejo ;:i las 
/ I 

almas no vulgares en a la quietud d~ la madruP,ada! ! Que lastima que las exigencias 

de la vida moderna vayan seP,ando esta fuentes de suenos , este arsenal de armas tan esen-

cial para la lucha de supervivencia espiritual d~l hombre puertorriqueño ••• ! 
I 

El alba lo sorprendía sentado en un banco de la Plaza de Armas . Pronto la ciudad se 
I 

I • e, , 
i ncendio con el sol bravo 0el verano tropical. El alegre tren elctrico empezo a descar-

gar sus pasajeros a lo largo de la calle de ~an Francisco. La capital empezaba en esos 

dias la intensificación de su vida utilitaria. Perdia la tranqui lidad y el sosiego de 

los tiempos contemolativos. se· congestionaba con la afluencia de los habitantes del ca.mpo. 

Los pequeños terratenientes ; unos , seducidos por precios que consideraban fabul osos ven-

d{an sus finquitas; otros, a~obiados por ~l fisco y el atropello d~ las corporaciones te-
1 nian que abandonarlas, y todos se marcha9an al pueblo o a l a capital. Las tierras pasaban 

.,/ a manos de las pi-andes empresas. Se abandonaY,a el cultivo de l os frntos del pais . Se arrni -

ba.n los campos aldeeaparecer los montes. Escaseaba el aguad~ los ríos . ::::.1 panoralllE' se 
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O) 
I 

hacÍa musti o. El hombr!'! se, Eii 2PM b~ mel ancó'lico y fatali sta . Todo seria 

caña y tabaco en manos de hombres extr años y una tierra trabajada y cultivada por ~eones . 
,. , 

El costo de la vida au~cnto enor memente . Todos los meneteres venian c€l extrRnjero. 
, 

La comida impor tada era mas sabrosa oue los humil des m&>.n,iares nativos . Se despreciaba 

l a mazorca de ma{z dulce y nut r itiva , par a comer corn f l akes ••• 

La civi lización avanza.ha . Ya no hab{a horas que d~dicar a la vida senci lla de otra s eda-

des. Todo e l tiempo teni a aue ser dedicado A l a l ucha rara ~anar el sus tento. 

A las dos de l a t a r de Faralld'n subio1 al bar co que lo llevar{a al Norte . Entrd' a su ca-

marote. Acomodó su equipaje y presuroso se volvio' a cubiert a . Quería acariciar con su 

rada hasta ~ltima 
I hasta que paso la 

I hora l as costa s de su Pat r ia. El Coamo empezo a moverse per ezosamente 

Puerta ~an Juan . Pro~t o estaba -:::-adentro. El Castillo del Mor r o 

se f ue' desfigurando en la distanci a. La costa se destacaba~ cada vez mis confusa en ~~ 

linea 1ee+.a ae-:1. horizont e . Despue~ ••• mar y cielo. 

El pasaje continuaba sobre cubiert~ haciendo esfuerzos visuales para distinguir l a 

siluet a de la tierra que se escondÍa tris l a curvatur a del gl obo terr~queo. El cielo l u-

cía espl endorosamente su 't:::;i~~Cltt~~gt!r ~?4t'1t1~:uego ... la noche . El 

-.J movimiento del bar co. El mar eo de l os pasa jeros . El a l ma torturada por el recu!'!r do de la 

..._,, 

fami l ia ••• 

El viaj e fué tranquilo . Los pasa.ieros habl aban con entusi asmo sobre sus pl anes fu-

tuEos en e l paÍs c!.e l a abundancia. . Los unos , 

l i ares ; l os otros , economiza~{an dinero y se 

trabajarían para mandar a buscar a sus f a~i -
, w-. , J¿~c~ d.. 

harian de Gac!esion o 'll' W (t:omer citu..._ 

' Ninguno de ellos f i ja.ria s u r esidencia per manentemente en Estados Uni dos . Todos abr i gaban 

la esperanza de regresar algun dia a su Pais. Cada cual venÍa haciendo su cast ill i t o 
. }J / / 

en el ai r e ~~ ttº t ení an la mas llll.nima i dea de lo que er a la vida en Nueva York. 

Al amanecer d~l cuarto dÍa el har co entraba en el ~anal de vam Ambrosio . Por la madru-
~4 ,/ 

gada t odos estaban ~ omtemplaban con a s ombro el r eguer o de l uces , que como un 

i r>menso collar enP,aJ.ana la bah{a de la magn~tica ciudad del Hudson . El panorama. era im-
' presi onant e . El puerto est aha ese dia sin nebl ina y el cie lo clar o y limpi o. Los jíbar os 
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estaban atolondrados. El ajetreo de la 
, 

bahia los mareaba . Los edificios,cuyas cupul as 

se proyectaban desafiantes'Y~i;¡,. hacia el cielo,dejaban a los pasajeros con l a bo-
; 

c-.a abierta y hechizados . Por fin , el br1rco atraco en ~1 muelle Hamilton en Staten Island. 

Los viajeros estaban divididos en dos clases: la de primera , eran e st udiantes , hombres 

de negocios y familias pudientes . Los de s~gunda, en su mayorí'a, tabaqueros y familiares 
I / / 

de estos. Todos juntos abordaron el vaporcito que hacia l a travesia entrf' e l muelle y la 

parte ba ja de t.'anhattan , y en menos de media hora estaban en tierra firme. Se abrieron 

las fauces del dragcin de hierro y piedra que es la inmensa urbe neoyo{uina, y , como pa-

j itas que se lleva e l viento, desaparecieron los jÍbaros que vinieron en aouella fel{z 

jornada del antiguo vapor Coamo • •• - ;f;~~ír~ hi~ 1u ~t«'I\~ 

Todos los reciln-llegados estaban hien ve~ttdosj~~ os , mestizos y negros . ----------------------_,,,,----~ Durante el viaje no hubo borracheras, escándalos ni peleas. Los que no t enian a nadie es-
' . 

I 

perandolos se iban con los representantf's de las casas de pupilos, que iban a buscar clien-
i tes los dias que entrapa barco de Puerto Rico. 

, I \V • El Battery, cerca del muelle en dond~ atraco el vapor cito, era la terminal de todos 
/ 

los trenes elevados. Las lineas de la Segunda, Tercera, Sexta y Novena avenidas entronca-

ban todas allí. La estación era enbrm~ . El escándalo de los trenes que llegaban v que 
( , u sa]Lan volvian loco a los oue no estaban acostumbrados a cosa s~mejante. nos~ quedaba 

bobo observando l a enorme muchedu.~br~ que se ~ov!a ~n todas dir~cciones . Un empu,itn aqÍi 

y otro all~. Una mirada bnrlona de alguno ou~ uasaba como un rayo,al ver las maletas 

y los lÍos de los viajeros / Un oprobio de otro oue trope t aba con /fuor oso . Aquello descon-
r ' certaba y ponia nerviso a cual quier jibaro ••• ... 

Ambrosio Fernfudez fue' el amigo que esperó a Bernardo. Ambos subieron l a escalera de 
, 

la estacion con la ligereza que exigia el gent!o y entraron apretujadas en el t ren de 

__, la Novena Avenida. ~l f errocarril se movi~ de momento, con un chillido infernal. A nues-

tro reci~n- llegado se Je movieron las entrañas y no se revent~ contra el suelo, porque 

no habia espacio en d~nde caer, pues los de~s pasajeros, apretado~ unos contra otros, 
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LA FAMILift FARAL10N - pa~ 6 
Pr imera J.J arte . 

I I ' / { El tren sip,uio culehreando en carr era desenfrenada. Farallon no perdía dE'! talle . Ten a 

los ojos como un dos de oro de l a baraja español a . Al fr~nte suyo, guindando de una co-

rrea con una !llano, le auedaba una mujer ITandisima con unas ancas enormes y cada vez que 

el t r en se movia, sus car nes abwdantes y sueltas se anretaban contra 1~ bar r i ga de 

nuestro t{mido via,jer o • • • 

A medida que iba viendo las ~a~a_s~ per dia "- ~,o.~ 
ima~ino ~fl:o~~ueva York. te par ecian panteones de 

la ilusiori de lo bello oue se / 

pe"sima ar qtútectura . Si ~ Estados 
/ I / Unidos eran un pais tan rico y t an dichoso , ?por que su ciudad suprema tenia que ser tan 

gr otesca y t~n sucia? Aquellos edificios , esa vida de movimiento contínuo, ese afín de 

llegar ryr imeroJ
1

aouella multitud jadeante , con rostro sin sonr isa; todo, ~n fjn , le pare-

cid ordinar io y gr osero; y • decia• de manera cl ara,que esta gente no era tan feliz y 

tan a l egre como le hab{an hecho cr eer a l lá en su Puerto Ri co chiqujto y pobr e . 
. Jit-

Despu~s de muchas vuel tas y revuel tas el t r en llepó a l a ~ Los dos ami P,os sa-
aQL:, 

lieron a la calle . Caminaron hasta el 228~ ste• de la 22 . úi. ~ca~ estaba localizado 

el hospedaje de la Señor a Arnao, sitio en dónde r esidia Amhrosio y que seria el hogar de 

nuestro viajero. 

Aquel d{a fº salic/ de su domici l io . Hablo" extensamente con su amip-o . 

s~ entero' de lo dif{cil qu~ se hacia conseguir empleo en la ciudad . Se contaror. m~tua-

mente sus andanzas durante el tiempo en que no se habian visto. De la conversació~c• ep 

obtuvo un cuadro pesimista acerca de la vida que le esperaba . Si Ambrosio , quien lleva-

" ba varios meses en la ciudad)no habia podido consegut traba~o, a pesar de s~r tabaquero 

completo, plat~ro y rt'!lo,iero; cómo 4Íi)iba a conseP,uir~ ~l, tenfa tantas habilidades . 

Su mente empez6 a llenarse de dudas y de sombras. PaP,o.lv;.r ias s~manas ,de abono nor adel -

~Y cosid en un pliegue de su americana el i mporte del boleto de regreso. s~ dispuso 

-- a luchar por obtener ocupación antes de que llegara el i nvierno. Si para esa fecha no 
\ \ lo habia loP,rado, l evaria ancl as y al riiablo con Nueva York . 
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\2'arall~n era un hombre de estatura regular, color blanco de cera; característica del 

verdedero ,j{baro borinaueño. Tenia wa nariz aventada y chata, cara redonda, ojos peque-

ños y azules, pelo abundante de color castaño vlaro, cabeza y quijadas cuadradas, p~mulos 

salientes, boca algo sensual, dientes anchos y mar fileños . Rn conjunto era bastante feo . 

\ A orimera vista inspiraba Pº<?ª simpatia. Adivinar su nacionalidad se hacía problema di-r r{cil: poc!Ía pasar por un ,jud{o poleco, por uno <i• esos tápos e uropeos que son mezcla de 
. , , 17 i blanco y de t artaro, o por un japon~s ve~tido a l a usanza occictcnta::.-1 

{_ W dia de su llep_ada a la ciudaj~!a un traje de --~ cheviot a:dl m2rino. Lleva-
\ 

ha sombr~ro borsalino de pajilla italiana. Calzaba zapato nepro de uunto a la vista . Lu-
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c{a un chaleco bl anco y corbata ro,ja . Su amigo le habÍa advertido que se despojara de su 
1 reloj pulsera, porque aquella prenda solo la usaban los-hombres afeminados en Nuova York. 

I ' I t Bernardo boto !'!l r~loj en la bahj_a . ? Para que lo quer1a cuando el usa de esa prenda se 

prestaba a una confusión tan seria? Muchas veces en su vida record~ este incidente , puls 
A.,4,c,,V 
- L°:_ I - / ; esos relojes pasaroryarticillos de moda, pocos anos despues . Bas~nte le peso }iaber tirado 

el suyo y no tener con au: colll!)rar otro. :.) 

ce la casa de pupilos era una mujer trigueña de grandes ojos glaucos y de 

mirada 

.... 
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LA FAMILIA FARALLON - pag. 8 

etona y hechicera. Ten{a pelo muy negro y abundante, que le rodaba en caudas 

aldas griegas. Por las tardes se peinaba de trenzas. Las doblaba en forma 

de diademá imperial. Su rostroJ era ovalado y estaba siempre sonreída, enseñando sus 
/ 

dientes parejos y blancos. Hablaba con voz melodiosa y palabra correcta y facil.Ves-

tfa con elegancia que destacaba su figura esbelta y sus curvas artísticas y sensuales. 

La señora Arnao dec{a ser esposa de un dentista puerorriqueño y sobrina de un nego-

ciante de bienes inmebles, llamado 0 1Reilly, decendiente de la familia irlandesa 
, ' 

del mismo nombre que· emigró a Puerto Rico a principios del siglo XIX. Visitaban su 
. t\~ 

casa f'recuentemente, ·ese señor 0 1Reillt,~eso,~ o y varios otros puertorri-

queños, de los que tenían negocios de bolsa y de comercio en grande escala en esta 

ciudad1desde hacía muchos años. 

El apartamiento estaba amueblado con gusto y elegancia. Su dueña era muy laborio-

sa . Parecía una de ~e casa francesas que preparan un plato apetito-
/ :, sus 

so hasta de las cascaras de los guiaantes. Ambrosio y Bernardo eran ~icos abo-

nados para ese tiempo. 

Por estos dias los vÍveres y artículos ie primera necesidad se vendian sumamente 

baratos . Se compraban 25 libras de papas por 20 centavos; huevos a I5 centavos la 

docena; ,tocineta a dos libras por peseta y el mejor corte de filete a 20 chavos la 

libra. Las hortalizas frescas se conseguÍan a mont6n por n!quel. Las prendas de ves-

tir tambiml se compr-aban baraÚsima~• •AMlliil e ¡:;¿ 1U111ía 

, piii 9Hf" y fü:11:t¿Lf!tmos vestid<nrpal'a - - -

El transporte urbano costaba muy poco. Se podÍa viajar p·or casi toda la ciudad 
,,. 7 con un niquel. El paajero abordaba un tren del elevado y cuándo llegaba a la estacion 

de enlace, cambiaba para otra lí'nea en cualquier dirección. El subterr'1ieo ·de la Ave-
~c::l ... 1 -

nida Lexington no estaba funcionando O,M a f;eeha. 

+ 3 --
Al ella siguiente de su llegada hl ?3 ( } ~i gof salieron a dar una vuelta,. peP.> 

±A eiuiaC. Caminaron hasta la Quinta Avenida. ~ubieron a un magnífico autobhs de 
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/ A 
dos pisos que iba en direcci6n Norte. El vehiculo doblo por la calle I I O y siguio 

hasta Riverside. Continuó su rumbo Norte hasta la calle 135, entr6 en Broadway, si-

gui endo la misma ruta hasta la 168. Pasó'a entonce~a Avenida Saint Nicholas hasta 

' la I9I. Todo este paseo povIO centavos. El viajero, comodamente sentado en la parte 
,. 

superior, al aire ,libre, podia contemplar a su gusto las tiendas y edificios de 

la Quinta Avenida, las mansiones de Riverside y el esqueÚtico, mustio y enfermo 

panorama que se extendia al otro lado del rio Hudson. Este viajecito, especialmente 

por las noches era uno de ·10.~ P,redilectos de los enamorados• El Omnibus siempre 
.· . 

iba lleno de parejas ~ en los clias de buen tiempo. 1 Cuántos romances legÍti-

mos y amores clandestinos tenian lugar sobre la cubierta de estos vehículos de la 

Quinta Avenida¡ 

A corta distancia de~ terminal había un parquecito en aquellosreñ";stado 

silvestre. Los dos amigos anduvieron un rato por al agreste lugar. Leyeron con in-
; r- / teres las inscripciones conmemorativas que por alll babia sobre los hechos de armas 

ocurridos en aquellos recintos durante la Guerra de Independencia. Miraban curio-

sos aqu.1 y alli. Todos los rincones estaban llenos de parejas que se hacían el amor, 
/ o se dedicaban tranquilamente a acrecentar la poblacion del mundo, sin importarle 

ex nada las miradas de los caminantes. 

Bez,,arA,r > """ awd ~ ••aron por la misma vía. Abandonaron el vehÍcu-

1fn la calle IIO y Avenida Manhattan y desde alÚ se encaminaron hacia la II6. Los 
I" /' ,, 

guiaba el proposi to de visitar a sus compueblanos Antonio Maria Leon y a sus herma-

nos Pep{n y Abelardo, los cuales tenian una fabriquita y tienda de tabacos en el 

nfunero 257 Oeste de esa calle, junto a la Octava Avenida. 

Los Le~n fueron una familia cayeyana, llegada a esta ciudad en 1904, 6°poca en 

que residieron en la calle 54, entre Segunda y Tercera Avenidas; y figuran entre 

los pri meros borinqueños que se afincaron permanentemente en lo que hoy se llama 

el Barri o Lat ino de Harlem. Resic!Ían por esos contornos tambi~n en esl 

11in11s••llllrt.s los Nadal, Matienzo, Pietri, J@ o OrtÍz, s. Escalona, Umpierre,Pont6'n 

Y algunos otros bor!cuas, esparcidos por todo el vecindario. En total, el •ro 
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Primera Par te . 

ó/L 
• I I' de puertorriquenos no pasaba de I C,O en toda l a reeion, se~ 1'.estimonio <te 1.os Q-Qs.. ,r:i«brs 

·"811+,s ae q 11e ?ta.l¡lp ·iee personas a quienes hemos consul tado sobr e el 

a sunto . 

En esa barriada, antes de los borinqueños , vivieron otros hispanos . Por ahi est uvie-

ron domici liados en el ~ltimo cuarto de1siglo pasado muchísimos emigr &dos de l a colonia 

cubana y per sonas al Jegadas a ellos , ~tr e estos r esidentes de antaño se cuentan Fmi l ia 

Casanova de Vi l l aver ne , la s eñora Mantilla , una de l as familias Quesada, los z@~ 
y l os Arango. Cas i tocJQs ~ t ui ocuparon apart amientos per t enecientes a hebr eos 

sefarditas domiciliados en la calle IIO, frente al ar que Central. 

J::> ¡ JJ 1 ' ; li.s tiendas y l as casas de toda e sa vecindad para 1916 pertenecian, casi 
I 

totalmente , a los hebr eos . Las avenidas Septima, Saint Nichol as , Nanhattan y calles 

inmediatas estaban pobl adas por ~ israelitas r icos y pudientes; la cal le IIO era el 

centro profesional de l distrito; la Aveni da Lenox est~ba ocupada por comer cj_o de gran 
I ,, ,,, i:. fantasia y lujo; los negocios de menos categoria se extendían por l a region del ste de 

la <..!uinta Aveni da; y el P.aet.t o de los judÍos pobr es est sba localizado a l o largo de 

la Avenida Park , desde la calle I I 7 hasta la I OO y en las calles al Este de Madison. 

En esa parte del bar rio ocupada por los hebreos pobres se domiciliaban a l gunas farnjlias 
- q,.,,I ,/ bori nquenas y cubsnas, las cuales no p~aban de ~O en su t otalidad. Tambi en se alojaban 

f , 
por ahi varios t abaqueros bor icuas, de estado soltero, en las casas de habitacion~s 

amuebl adas, las aue abundaban en las manzanas compr endidas entre l as avenidas Madison 

y Park . 

Esta Avenida Park er a la lon,ia del coMer cio barato. Funcionaba alli un mercado a l 

aire libr e . La gent e mont aba sustiendas por l a mañana en l as aceras y debajo dPl Duente 

del ferrocarri l de la Grand Cent r al, y r ecogi an sus t enderetes por la t ar de . Fué' este 

luqar siempre un sitio sucio y pestil ente , que se organiz~ e~ l a forma que existe hoy, 
I 

-_,1 higienizandose un poco durante el gobierno del al c-alde Fiorello La Guardi a. 

En esa pr an plaza de m~rcado de los hebr eos se o!an habl ar todos los i diomas del 

mundo 
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europeo: ~farditas expres~dose con propiedad en espanol antiguo y en portu-
p .t.:, ,,.....__ ¡, /1 1 gues; 1M asas del Mediterraneo y de Levante, hablando italiano, frances, provenza, 

I turco, rumano, arabe, griego, etc. No era raro encontrar un individuo, sin buscar-

lo mucho rato, quien pudiera hacerse entender apropiadamente en cuatro o cinco len-

guas distintas. Habfa en ese mercado puestos para todos los productos, ~ 

) El cliente 

poclia obtener, desde un paquete de agujas hasta un ajuar de novia ••• Se compraba un 

par de zapatos usados por veinticinco centavos y las frutas y verduras se vendr'an a 
, 

monton por dos o tres centavos ••• 
l\ - ~- +-

Muestre~ • 1Ui1lg s, ,tlespues de haber recorrido el barrio, se detuvieron a cenar 
, / -en una fonda llamada La Luz, porque se creyeron que era un figon hispano. Los duenos 

resultaron ser . espanoles. El lugar estaba situado en la calle II5, cerca de 
,. L 

Park, en el edificio contiguo a donde hoy est, la botica de Siegeb. La comida no 

estaba condimentada a estilo ortodoxo ksl&s½ propiamente hablando. ContenÍa salsas 
' de orÍgen español. Todos los parroquianos hablaban en castellano anticuad se dÍa 

argumentaban acerca de la guerra europea. Casi todos estaban seguros de que.., Es-

tados Unidos entrar{an pronto en el conflicto y que los alemanes serían finalmente 

derrotados. ~~Jo uoa:paJ abra ..favol!Abl . ..-...-~-~ teut.M • 

Nadie hubiera podido imaginarse que aquel era un restorant en '.llile- Estados Unidos. 

Todo respiraba es'licias exóticas• El mobiliario, el servicio atento y fino y los 

adornos de las paredes y aspecto general Qel sitio imitaban las cosas de los cafés 

de clase media de España y ie Portugal. Nuestros excursionistas se quedaron sorpren-

didos con lo que vieron. Nunca antes habian tenido la oportunidad de conocer 

ca a los ~oles. Verlos actuar, discutir y observar sus maneras y 

de cer-

personas 

hacían creer que aquellos hombres eran peninsulares espáñoles de las diferentes par-
;1 

tes del Reino. Unos parecian verdadero~ gallegos; otros, morenos andaluces y algu-
/ nos demostraban con sus gestos y tonos de voz ser tan rudos como la gente de Aragon ••• 
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6/ 
; 

El barrio de Harlem en es te tiempo eta un baluarte socialista . El partido tenia nu-

merosos clubes establecidos en todo el vecind~r~o . Esos cent ros obreros funcionaban to-

do el a~o y en ellos se reunia la juventud artesana para fines educativos y fiestas de 

deportes . Existfan dos centros princj.pales: el Harlem Terrace, sucursal de la Rand School, 

en la cal le IO'Ífy el Harl em Educational Cent~e, calle I06, f"ntre tladison;·., fa r k . Habla 

en toda la vecindad muchas cooperativas obreras ~r soci~dad~s culturales . El lugar de 

las ~r andes reuni-ones intramuros de todas las ideas ir de todos los ~rupos era Pl Par k 

Palace . La esquina de la I IO y Quinta Avenida se consideraba como l a Pla7,a de la Stoa, 
I ,, I I I o Foro Publico en aue se discutían asuntos politicos, s ociales , econonú.cos , fi l osofi cos ; 

cada cual expresando sus puntos de vista de acuerdo con sus creencias . 

En la calle II~ y Quinta Avenida existía una escuela super i or, administr ada con suje-

ciori a un plan socialista. De e·ste interesante plantel educativo nos ocúparemos mis ade-
/ / 

lante . i n la IIO y Septima Avenida había otr a escuela superior para es tudiantes hebreos 

pudientes , que desearan nrepar,,_se para estudios profesionales . 

Las viviendas , en su mavor parte , eran propiedad de familias residentes en el mismo 
,, 

barrio , muchas ve cps en un apartamiento de la misma casa en que vivían otros inquilinos • 
I Los edifi cios dedicados a la exnlotacion del inquilinato no abundaban. Los sindicatos 

que se d~dicaban a ese n~p:ocio no ten:Can muchas propiedadeR en .. arlem. 
I Las casas eran amplias y comodas . Se conser vaban en bueP estado, porque los propieta-

rios, quienes, como se ha dicho , casi 
, 

siempre r esidían ~n ellas, e staban siempre en vela 

para que los que las ocupc.ban tuvieran pi-ndientes de su cuido y limpieza . Esta manera 

excl usj va de vivir qne P'ozaba.n los hPhreos de Harlern los habla Pncarin?.do con el vecin-

dario y desarrollado entre e l l os cierto sentimentali smo hacia su bar rio . All{ hab(an 
, \J' 

crecido 1111,E,U.k !\"6 generaciones de ellos . Alli se !'lducaron y all( yivieron sus hijos 

y sus nietos . Por aquel los contornos tenian sus teatros , suf ~ s i nstituciones 

educativas , su/s asilos de ancianos y sus sinagotas . De manera que todas las cosas de 

la regi c{n estaban r elacionadas Íntir,,arr.ente a s 11 vida
1 

por recuerdos y afectos acumulados 

durante muchos años . Para ellos H~rlem era parte de su alma y de su ser. 
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Al d(a siguiente de sus andanzas por el vecindario ~e Harlem, nuestros 

•· dos hombres salieron a explorar parte de la barriada en dónde resia.!an los tabaque-
cuadras .,J 

ros. Esa vecindad se extend.Ía desde la calle Io6 y Tercera Avenida internte-

dias, hasta la calle 64. Disgregados en este extenso territorio, principalmente a 

lo largo de la Segunda y Tercera Avenidas, se habían radicado los tabaqueros borin-

que;os. "1a,y que advertir, sin embargo,que no era solamente en esta regitn en d6n-

de residÍan borÍcuas. Los habÍa en el distrito de Chelsea y en la parte Oeste de 

Manhattan, secci~n esta ~tima en d¿nde habitaban los ~s pudientes SeguÍa en den-

sidad de poblaci~n borinqueña la vecindad de Boro Han, por las calles Adams, Pearl, 
15 

distrito cercano al Astillero Naval, etc.1en Brooklyn. Ade~s, desde la call8(_'1SI •• 
.,_Q_t E I / -hasta la 7pfs en el ste, vi'V1.an tambien algunos tabaqueros islenos mayor 

parte de ellos ~4ab:m. en las casas de abonos de Isidro Capa.evi~ y de Juan 
¡, AA,IA\,4..- " 

Cruse~las, ambas situadas en la 20 y Segunda Avenida, -&li!i=lé;iv"1ñoraban Francisco 

Ramos, FelÍx RodrÍguez Infanzón, Juan e~, Lorenzo Verde~z, Pedro Juan Alfaro, 

Alfonso Baerga y'ii,N varios otros. 

La colonia borinqueñá. se calculaba en xdu« 6,000 almas para I9I6. La 

mayor(a eran tabaqueros y familiares de e"stos. Era un conglomerado de gente labo-

riosa y buena. Toda la poblacitn de habla española en Nueva York se estimaba en 
I mas de I6, 000 personas. 

Los obreros negros que venÍan de nuestra Isla, al principio se acomodaron en la 
I region comprendiia entre las calles I06 y la 99, por la Segunda y la Tercera Aveni-

das . Muchos de estos obreros ie color,como Arturo Alf'onso Shombur'f'!Agu.stÍn V&quez, 

Isi dro ~~blecieron definitivamente en el barrio de los~ ameri-

canos, calle I35, cerca de Lenox; pero poco a poco, los borinqueños empezaron a 

vivir en harmonia, sin diferencias raciales, en todo el vecindario ocupado--por los 

tabaqueros. 
/1 F , Fernandez y arallon visitaron varios ta-

lleres de tabaqueria de los que estaban enclavados en el distrito del Este. En todos 
ellos se empleaban algunos obreros naturales de la Isl 
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QJ(_ 

Ade~s de las f~bricas de cigarros localizadas en la misma vecindad de los obreros, 

hablan 11Uchas otras en diferentes partes de la ciudad. Los trabajadores que vitlan en 

la barriada preferian trabajar en las cercanas, pues asl p<Xli'an aprovechar las horas 

de la tarde, especialllente en Terano, para pasear por el Parque Central, para visitar 

el Museo de Bellas Artes en la Quinta Avenida, calle 84, o asistir a las tandas ves-

pertinas de los teatros, cuyo centro era la 86, entre las avenidas Lexington y Tercera. 
""-,.L ~·- ~rW1 

Durante estas pregrinacione~~•~ee~vieron oportunidad de aprender 

.michas cosas y se iban dando cuenta de cÓ!llo se rtv:!a en Nueva York. Entindieron IIU-

eho mejor varios problemas sobre los cuales los borinquenos tenfan juicios equivoca-

dos, cuando se aventuraban a salir de su Tierra. Todos los conceptos sobre polÍt iea, 
/ J f' I .-, eeonollia, salarios, cultura, vida de relacion y practicas demoeraticas que teman los 

boricuas de aquel tiempo acerca de Estados Unidos, habí a que revisarlos; quit8'dole 

los vuelos romkticos, los contoraos enganosos y la idea contusa, que, a veces, pro-
'J oik~ h-~.lU-vos . 

ducen las cosas ·vistas a distaneia.Jlpa11a 11ad1 G~Gs•wse a laa w 3i l lis• 
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